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“La variedad de las pretensiones no tiene fin. Hasta existe quien tiene la pretensión de no tenerlas.”
                                                                                                                   Santiago Rusiñol i Prats 

.“-Hay una historia muy curiosa : usted contó alguna vez que le había comprado a Mercedes todas las cartas que le había escrito desde Europa cuando eran novios. Es cierto eso?
-Sí, sí. No quería que las tuviera más. Es que cuando llegué de Europa y después de casarnos, encontré que las tenía en una carpeta bien guardadas, como encuadernadas. Y entonces, ante cualquier cosa que yo hacía, ella agarraba las cartas y decía: “Ah no, tú en esta carta me decías que nunca ibas a hacer tal cosa o tal otra”. Y yo ya no podía vivir así. Este matrimonio se iba a acabar por las malditas cartas. Entonces un día le dije que ya no lo soportaba y que se las compraba para quemarlas. Ella me las vendió por una cosa simbólica, doscientos pesos o algo así, y yo las quemé.
-Debe haberla agarrado en un momento de debilidad. Cuesta imaginar a una mujer vendiendo así como así un arma de negociación tan importante.
-Es que si esas cartas no se quemaban, no tendríamos ahora cuarenta años de casados. Porque allí había escritos una cantidad de compromisos, de propósitos, de mentiras…
-Usted le prometió todo.
-Es que hay que prometer todo…. Y después se ve…” (fragmento de entrevista de Ezequiel Martínez a García Márquez)
En las relaciones humanas, así como en los diálogos terapéuticos, se pretende (aspiración, ambición, deseo o propósito) lograr un tejido vincular que muchas veces opaca la posibilidad de crear un entramado rico y nutritivo para el bienestar de los que participan en esa aventura que intenta conquistar espacios de amabilidad en zonas áridas y oscuras para develar.
La pretensión de los participantes en la escena se impone sobre las posibilidades de creación vincular. Podríamos decir que la pretensión obstaculiza la intención que nos alberga. Habría que trabajar este propósito inicialmente o tenerlo muy en cuenta para allanar el camino y visualizar con mejor pronóstico la revisión de posibilidades vinculares.
Espacio, tiempo y presencia 
El sujeto es hacedor de sus vínculos. Cuando en la dimensión espacio temporal presente aparece el relato histórico cristalizado, que pretende explicar el acontecimiento actual, impide el tejido de una trama adecuada a la actualidad y cierra la posibilidad de acceso a nuevas experiencias.
El propósito de la ficción histórica  encubre la ilusión de no dejar de estar ligado, porque si así no lo fuera la vida emocional estaría en peligro; promesas hechas en un tiempo lejano que reivindican comportamientos actuales, infinitas series de tiempos divergentes, convergentes y paralelos que descreen de un tiempo absoluto y uniforme aunque se argumente en su beneficio. Al decir de Borges “No existimos en la mayoría de esos tiempos; en algunos existe usted y no yo; en otros, yo, no usted; en otros los dos.”
Tiempo circular del eterno retorno que pretende la permanencia, tiempo del  exceso de recuerdos que obstaculiza el conocimiento e impide el aprendizaje emocional.
Las huellas o restos de experiencia que han quedado en espera de nuevos sentidos están al servicio de la resistencia, porque se inscribieron en vínculos que desaparecieron y a los cuales se intenta atribuir un sentido único,  lejos del tiempo  y espacio de realización de la subjetividad actual. Estos restos-reaparición empobrecen la función subjetivante porque dificultan el conocimiento del otro; con frecuencia sólo alimentan los prejuicios, los estereotipos y las búsquedas de igualdad.
Como señala Green pasado y presente pueden pensarse como ocupando una red reticulada donde los diferentes elementos se reverberan. En esa arborescencia el pasado tiene valor en tanto dador de significados que contrastan con la aparición  de excedentes que no estaban previamente, algo nuevo a lo que habrá que hacerle un  lugar. Como terapeutas…pretenderemos generar aperturas o restablecer ordenes preestablecidos?
Que tenga que ser posible lo que se revela como dificultad puede ser un impedimento para un fructífero trabajo de desanudamiento vincular. Aceptaríamos no poder como límite para un tejido vital que abra espacios y tiempos para cada integrante eslabonado? No aceptar límites forma parte de un clima epocal enrarecido por la acumulación indiscriminada de propuestas ofertadas  que obligan a ser incorporadas sin miramientos para seguir perteneciendo y continuar participando del juego. 
Vínculos “all inclusive”
La cercanía incluye una tensión vincular a partir de una distancia originaria que posibilita conocer y reconocer la alteridad. Intentar borrar esa distancia para acercarnos nos lleva a quedarnos sin el otro buscándolo solamente para el confort de lo igual.
Pretender construir anudamientos vinculares enriquecedores de subjetividad lleva a un trabajo terapéutico de reconocimiento de ajenidades que en muchas situaciones resulta imposible por el grado de desilusión que provoca. Aliviar el sufrimiento a través de desenredar nudos turbulentos propios se puede convertir en un foco de malestar mucho más intenso si el dispositivo es vincular.
Pretensión como negación de imposibilidad. 
Pretensión por sobreabundancia de lo idéntico en desmedro de la otredad y la diferencia.
Pretensión como exigencia imperiosa de aceptación incondicional de todas las propuestas no pudiendo aceptar que la vinculación afectiva no es posible en condiciones ilimitadas.
Las altas expectativas acerca del rendimiento de una relación medida en término de costo-beneficio no alientan el mundo de la fantasía, del asombro, de los umbrales misteriosos y enigmáticos que velan al otro. El exceso de demandas a responder, la acumulación de información y el ritmo vertiginoso de resultados a corto plazo no hacen lugar al mundo del otro, de las diferencias. Aísla, agobia, encierra, distancia y no provocan el conocimiento de ese otro. No hay tiempo, no puede haber demora, se descalifica la lentitud con lo que almacenamos datos con la pretensión de  vincularnos en “alta definición”. 
Se desestima la opacidad, las envolturas, estamos expuestos a una transparencia forzada y  sin veladuras, en crudo, con la presión de acelerar los procesos, si se responde a la igualdad con igualdad aumenta la sincronización y la velocidad. Existe un umbral de tolerancia bajísimo ante la sobreabundancia de lo idéntico, agotamiento, indiferencia entre el adentro y el afuera, entre lo propio y lo ajeno.
La pretensión del terapeuta
Janine Puget plantea que… “El agotamiento de algunas hipótesis, las naturales modificaciones sociales y culturales, las condiciones políticas y el fluir de la vida desconciertan, inquietan, estimulan, crean rupturas, delimitando épocas que organizan la historia y dan la ilusión de seguridad en un mundo en movimiento. Conviven lo incierto, la sorpresa, el asombro, el entusiasmo, el desánimo y el deseo de consolidar lo adquirido y disponer de un futuro previsible…….La vida, la práctica profesional y otras prácticas nos van enseñando que las certezas debieran ser efímeras. En caso contrario, devienen impedimentos para el jugar, para el ir conociendo al otro y a los otros, para ir habitando los diversos espacios que la vida ofrece y para cualquier acto de la vida”. 
Pretensión de hacer y aceptar todas las propuestas?
-“muchos años le pedí que lo hiciera, y ahora se acuerda?... tarde”
-“queremos tener la misma ilusión que en el principio”
-“yo hice mi familia como la mejor redacción…, y ahora porque me faltan algunos puntos y comas tanto lío?!”
-“me pediste que te cuente toda la verdad y ahora que acepto que fui infiel no lo perdonás?”
-“cuando nos conocimos mis amigos me llamaban tumba y ahora 20 años después me decís que hablo poco, qué pretendías?”
-“en qué hablo yo?”,  -“vos no entendés nada”.
-el terapeuta a una pareja que pelea:“y si actúan con naturalidad y van a pasear juntos?”
Pretensión  de los personajes que quieren que algo cambie para que siga estando como está, que se sostenga a pesar de….
Pretensión cuando se intenta que tiene que ser diferente y confortable  cuando no lo es o cuando  no funciona pero se esclavizan en torturados encuentros cuestionadores del vínculo habitado….Revisar historias sin fin por la imposibilidad de dejar ir….…..
Miramiento, reconocimiento, responsabilidad, confianza y promesa. Poder construir la posibilidad de dar comienzo a algo diferente fortalece la confianza y la esperanza. Acumular informaciones en situaciones vitales cotidianas y diálogos terapéuticos no cambia ni instituye nuevas modalidades vinculares. En cambio el trabajo de conocimiento que incluye la negatividad produce efectos.
La obstinación característica de las oleadas de indignación en los vínculos de pareja por ejemplo no permiten ninguna comunicación discreta y objetiva, ningún diálogo, no constituyen ningún nosotros para compartir el equilibrio inestable.
Las percepciones y sensaciones que irrumpen en la dinámica vincular provocan un desorden que interfiere en la continuidad de las representaciones de pacientes y terapeutas. Construir un diálogo terapéutico creando otras versiones de historias que se repiten estratégicamente es un trabajo arduo y productivo para todos los integrantes del dispositivo vincular.
Develar el mensaje enigmático de la historia transferencial que estamos construyendo juntos es un riesgo a correr para dar lugar al movimiento de los significados. 
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